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Prefacio

Las conquistas forjan culturas. Proyectan ideas, idiomas, 
religiones, productos, alimentos, enfermedades, com-
portamientos y modos de vida y de pensamiento más allá 
de las fronteras y entre diferentes entornos. Forjan nue-
vos estados y crean los escenarios de intercambios que 
denominamos imperios. Por lo general, las conquistas 
son deplorables, violentas, perjudiciales, explotadoras, 
subversivas, destructivas, pero también pueden ser crea-
doras y transformadoras. Se encuentran entre los proce-
sos históricos más influyentes, más impactantes. Cómo y 
por qué ocurren son algunos de los problemas más com-
plicados e intrigantes de la Historia. Los acontecimien-
tos que durante el siglo XVI convirtieron a la monarquía 
española en un vasto imperio transoceánico de tierra y 
mar –el único imperio de estas dimensiones y naturaleza 
hasta el día de hoy– son ejemplares, incluso paradigmá-
ticos, para los historiadores que estudian las conquistas.
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Otros conquistadores europeos en un mundo mayor in-
tentaron emular e imitar a los conquistadores. Los estudio-
sos de la formación de los imperios han contemplado los 
esfuerzos españoles, especialmente en México y el mundo 
andino, como modelos para describir y explicar las conse-
cuencias que tienen los encuentros entre invasores y pue-
blos indígenas por todo el mundo. Este libro pretende ex-
plicar quiénes fueron los conquistadores, qué hicieron, 
cómo lo hicieron, y cómo pensaban, sentían y se comporta-
ban. Debería resultar patente, para aquellos lectores que 
continúen con la lectura, que la mayoría de las fuentes ofre-
cen una imagen falsa de los conquistadores, pues confun-
den la naturaleza de sus logros y equivocan al mundo.

Nos concentraremos en el periodo que va desde el pri-
mer viaje transatlántico de Cristóbal Colón en 1492 has-
ta la extinción del reino inca en Vilcabamba en 1572. 
Los conquistadores fueron principalmente españoles, 
hombres de los reinos ibéricos (en especial de Castilla) 
que acabarían conformando España. Hubo algunas mu-
jeres que se vieron involucradas de formas que llaman la 
atención, y también tomaron parte en la conquista afri-
canos negros, tanto esclavos como hombres libres; a los 
que combatieron junto a los invasores europeos los de-
nominaremos «conquistadores negros». Ellos ayudaron 
a hacer posibles los asentamientos españoles perma-
nentes en las Américas y, en casos excepcionales, fun-
daron sus propios reinos. Todavía más influyentes y 
eficaces en la creación del imperio español fueron los in-
dígenas americanos que cooperaron con los invasores; a 
los que lucharon como aliados de estos los llamaremos 
«conquistadores indígenas» o «conquistadores nativos».
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1. Muchas y grandes penalidades

Hasta llegar a este reino se pasaron grandísimos trabajos 
–escribía Diego Romero, un veterano conquistador–, ansí 
rompiendo caminos nuevos por la montaña y sierra como de 
muchas hambres y enfermedades, y venían desnudos y des-
calzos y cargados con sus armas que fue causa que muriesen 
muy gran cantidad de españoles.

La expedición que describió Romero fue la invasión 
en 1536-1539 de las tierras indígenas que se convertirían 
más tarde en el corazón de Colombia. Sabemos muy 
poco acerca de Romero, pero bastante más sobre el líder 
de la expedición, Gonzalo Jiménez de Quesada. Nues-
tras preguntas iniciales serán, por tanto, hasta qué punto 
eran típicas las quejas como las de Romero y qué tipo de 
hombre era Jiménez de Quesada.

¿Fue Jiménez de Quesada cruel y expoliador? ¿Fue un 
ladrón y un asesino? ¿Podríamos considerarlo un soció-



Figura 1. Las Américas de los conquistadores.
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pata? ¿O fue un hombre familiar que buscaba progresar 
y una forma de mantener a los que dependían de él apro-
vechándose de las oportunidades del momento? Su mi-
sión oficial era «descubrir y pacificar» nuevas tierras. 
¿Podemos admitir que simplemente estaba obedeciendo 
órdenes en su «pacificación» de los indígenas america-
nos que encontró, o debemos subrayar la ironía de un 
término utilizado para caracterizar lo que los españoles 
denominaron acto seguido «conquista y colonización»? 
¿Podemos comprenderlo mejor como una figura medie-
val, una manifestación sobre suelo americano de anti-
guas tradiciones ibéricas de guerra religiosa, o un tem-
prano hombre moderno, un explorador y conquistador 
en la génesis de la era de los imperios globales?

En 1536, Jiménez de Quesada se encontraba trabajando 
duramente en la ciudad portuaria colonial española de 
Santa Marta, en la costa caribeña de la actual Colombia 
(véase Figura 1). Este español de veintisiete años hacía 
poco que había sido nombrado jefe de una expedición de 
descubrimiento en el interior de Colombia para encontrar 
la fuente del río Magdalena y, a través del mismo, hallar 
una ruta a Perú y el Pacífico, el «Mar del Sur». Unos años 
antes, los españoles habían invadido el imperio inca, y las 
noticias sobre el oro y la plata que había allí llegaron rápi-
damente hasta España. Abogado de formación, la misión 
inicial de Jiménez de Quesada fue administrativa: contra-
tar los servicios de unos ochocientos españoles, traídos 
desde las islas Canarias, pero no mediante ofertas de sala-
rio, sino por la mera promesa de participar en los futuros 
expolios. Jiménez de Quesada debía decidir qué seiscien-
tos de estos hombres marcharían hacia lo desconocido 



17

1. Muchas y grandes penalidades

por tierra, y qué doscientos navegarían remontando la co-
rriente del río Magdalena; tuvo que organizar a cientos de 
esclavos africanos y a miles de esclavos y sirvientes indíge-
nas americanos para transportar el equipo, forrajear y co-
cinar, espiar y traducir, además de –caso de ser necesario– 
combatir por los españoles.

La expedición tardó un año en alcanzar las altas plani-
cies y valles del interior de Colombia. Sólo una cuarta 
parte de los españoles –el propio Jiménez de Quesada y 
otros 196 expedicionarios– sobrevivió al viaje. El resto 
murió de malnutrición y de hambre, de infecciones y de 
enfermedades, las penalidades descritas por Diego Ro-
mero. No se conoce la tasa de mortalidad entre los escla-
vos y auxiliares africanos e indígenas.

Los supervivientes emergieron en un mundo diferente. 
Durante los dos años siguientes vivieron entre los muisca, 
el pueblo que habitaba los valles del altiplano. Muy pocos 
de los españoles supervivientes murieron, y ninguno de 
ellos en encuentros de carácter bélico. Los muisca no esta-
ban políticamente centralizados (no existía un imperio 
muisca como el de los aztecas en México o el de los incas 
en Perú), de manera que Jiménez de Quesada fue capaz 
de provocar el enfrentamiento de unos jefes muisca contra 
otros y establecer así un cierto espacio en el que pudieran 
vivir los invasores. Los indígenas locales mantuvieron a los 
españoles, quienes, mientras tanto, reunieron unos dos-
cientos mil pesos de oro puro y cerca de dos mil esmeral-
das. Por último, Jiménez de Quesada fundó tres munici-
pios, llamados Santa Fe (actual Bogotá), Tunja y Vélez.

Durante aquellos dos años, en los que no tuvo contac-
to alguno con el mundo exterior, Jiménez de Quesada 
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actuó como un señor de la guerra independiente. Fue un 
diplomático que forjaba y rompía alianzas, se mostraba 
más astuto que sus rivales e intimidaba a sus subordina-
dos. Fue un jefe militar que organizaba incursiones, de-
fendía el territorio y capturaba y daba tormento a los je-
fes enemigos. Fue un administrador que incautaba el 
botín y lo repartía, que dirigía a los colonizadores multi-
rraciales de los que era responsable, que promulgaba le-
yes, fundaba ciudades y dejaba constancia por escrito de 
sus acciones. De hecho, se convirtió en rey de la Colombia 
del altiplano en todo, salvo en el nombre. Pero su inten-
ción nunca fue gobernar un reino independiente. Siempre 
consciente de que su licencia se le había concedido para 
explorar y descubrir, no para conquistar y establecerse, 
dio fe pública de sus actos con la esperanza de que el rey 
Carlos de España reconociese sus sacrificios personales y 
recompensase su lealtad con la concesión de un gobierno. 
Su meta personal no era llevar una vida de exploración y 
conquista, ni dirigir su propio ejército o gobernar su pro-
pio feudo; su objetivo era administrar una provincia paci-
ficada del imperio, como un hombre de fortuna y alta 
condición, un rector y juez de hombres. La suya era la 
gran ambición de un abogado del siglo XVI.

Jiménez de Quesada fue, en resumen, un conquistador.

Creadores de mitos

Gonzalo Jiménez de Quesada no es tan famoso como 
Hernán Cortés o Francisco Pizarro, ni tampoco los 
muisca son tan conocidos como los aztecas o los incas. 
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Jiménez de Quesada no escribió ingeniosas cartas al rey, 
como hizo Cortés, ni la pluma de ninguno de sus hom-
bres escribió un conmovedor relato de la expedición que 
rivalizase con la narración de Bernal Díaz del Castillo so-
bre la invasión de México. Incluso durante su propia 
vida, Jiménez de Quesada lamentó amargamente haber 
adquirido más riquezas para la Corona que Cortés y Pi-
zarro, «no habiendo ellos descubierto ni poblado mejo-
res provincias ni más ricas que yo aunque puede ser que 
mayores». Sentía que no había recibido su justa recom-
pensa ni en términos de reputación ni de posición ofi-
cial. Cuando otras dos expediciones españolas llegaron 
a territorio muisca en 1539, Jiménez de Quesada viajó a 
España para presentar su causa a fin de obtener el go-
bierno de la zona. Sin embargo, después de años de liti-
gios, y basándose en tecnicismos legales, le fue concedi-
do al gobernador de Santa Marta (véase Figura 2).

No a pesar de su relativa poca fama, sino precisamente 
a causa de ella, Jiménez de Quesada resulta un mejor 
candidato para presentar esta obra. Aunque en las si-
guientes páginas aparecerán las tantas veces contadas 
hazañas de Cortés y Pizarro, nuestro libro trata, más 
bien, de hombres como Jiménez de Quesada, un hom-
bre de clase media, de posición más elevada que la in-
mensa mayoría de los españoles, pero no un noble. Sabía 
leer y era culto, aunque no era un hombre de letras. Bus-
có su oportunidad en el Nuevo Mundo en un momento 
en el que los sueños de éxito al otro lado del océano eran 
muy corrientes para cualquiera que pudiera permitirse el 
viaje. Estaba cerca de los treinta años durante la princi-
pal expedición de su vida, una edad perfecta para este 
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Figura 2. Retrato de Gonzalo Jiménez de Quesada. Este grabado de 1886 
del conquistador de Colombia está basado en retratos del periodo colo-
nial. Los rasgos faciales y la barba fina encajan con las descripciones de su 
persona procedentes del siglo XVI; la pose de medio cuerpo y girado tres 
cuartos, con el brazo sobre un pretil, es característica de los primeros re-
tratos de la Edad Moderna; la armadura y el casco aluden a su condición 
militar. A pesar de su riqueza y su elevado rango social como veterano con-
quistador, tal como refleja su imagen, Jiménez de Quesada vivió amargado 
por no haberle sido concedido el gobierno de la provincia.
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tipo de experiencias. Tuvo la fortuna de sobrevivir mien-
tras veía cómo la mayoría de los hombres a los que diri-
gía moría a causa de las enfermedades, el hambre o las 
heridas de guerra, no sólo los seiscientos que perecieron 
entre 1536 y 1537, sino los casi quinientos españoles, 
cientos de africanos y mil quinientos indígenas que no 
sobrevivieron a su expedición de 1569-1572 por Colom-
bia occidental.

El mayor logro de Jiménez de Quesada, el hallazgo de 
los muisca y su territorio, no fue seguido por un nombra-
miento como gobernador de la región por parte de la 
Corona, sino por una docena de años de litigios y frus-
tración política en España. También en este punto fue tí-
pica su experiencia. La Corona controlaba a los conquis-
tadores envolviéndolos en la burocracia legal. Jiménez 
de Quesada pasó el resto de su vida solicitando fondos y 
recompensas, y quejándose por la injusta ausencia de 
ambas cosas. El tono de estas protestas está marcado por 
lo que los conquistadores escribieron acerca de sus haza-
ñas, de manera que deben ser tomadas con mucha cau-
tela. No obstante, hubo algunos conquistadores, entre 
ellos el propio Jiménez de Quesada, que parecieron inte-
riorizar más que otros el mal hecho por su formación 
cultural. Más tarde, liberado de la frustración, buscó re-
petir los triunfos pretéritos con una nueva expedición, 
destinada a fracasar de manera lamentable y que le hizo 
morir lleno de deudas, un hecho que tuvo lugar en 1579 
cuando contaba sesenta años.

Pero la historia de los conquistadores españoles no la 
iban a escribir ni trataría de personas como Jiménez de 
Quesada. De hecho, tal como él reconoció groseramen-
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te, el núcleo narrativo ya había sido compuesto y publi-
cado en el momento en que él estaba recorriendo los sa-
lones de la corte española en la década de 1540.

Esta historia nace en los informes que los primeros 
conquistadores estaban obligados a remitir al rey de Es-
paña. Los conquistadores no eran soldados del ejército 
real enviados al Nuevo Mundo por el monarca. Iban por 
propia iniciativa, reuniendo a inversores y compañías de 
hombres con un considerable esfuerzo individual y gran 
ingenuidad. Eran, en resumen, empresarios armados. En 
algunos casos, el propio rey era uno de los inversores en 
la empresa, pero, por lo general, el único apoyo regio 
que un conquistador llevaba consigo en su viaje a lo des-
conocido era un trozo de papel; el documento más im-
portante de este tipo era una licencia para invadir y 
conquistar territorios, de manera que su portador se 
convertía en «adelantado», un título militar medieval, 
que literalmente significa «hombre que va por delante». 
Un adelantado que sobreviviera y tuviera éxito tenía una 
buena oportunidad de ser nombrado gobernador de 
una nueva provincia dentro de un reino americano espa-
ñol. No obstante, hasta los mismos adelantados estaban 
obligados a presentar una amplia serie de informes deta-
llando sus actividades.

Todos los conquistadores debían entregar informes al 
rey –desde los famosos adelantados y otros capitanes 
hasta los más humildes conquistadores españoles, los in-
dígenas americanos y los negros africanos–. Estos infor-
mes describían los servicios, méritos y sacrificios del au-
tor, y se ofrecían a la corte como justificación para 
obtener el favor real bajo la forma de cargos, títulos y 
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pensiones. Por eso, este género fue denominado «pro-
banza de mérito» o prueba de mérito.

El propósito de la probanza determinó su estilo y su 
tono, y la evolución de sus convenciones terminó abar-
cando casi toda la literatura de los conquistadores. Se su-
brayaban la acción y el logro individual a costa del proce-
so y el comportamiento colectivo, fomentando la idea de 
que las victorias llegaban gracias a las hazañas gloriosas 
de grandes hombres. El género ayudó también a avivar 
las llamas de los enfrentamientos entre facciones y las 
violentas rivalidades que caracterizaron la era de la con-
quista, pues cada autor de una probanza intentaba ven-
der sus propios méritos ante el rey y rechazar o denigrar 
a los conquistadores rivales.

De igual manera, los papeles representados por los no 
españoles se fueron marginalizando de forma sistemática. 
Los negros africanos y los hombres de raza mixta, tanto 
esclavos como libres, combatieron en todas las compa-
ñías y representaron a menudo un papel clave. Los ne-
gros solían operar de manera independiente, llegando a 
forjar pequeños estados y reinos propios, a veces en co-
laboración con los indígenas, de la misma manera que 
hicieron los españoles a mayor escala; sus hazañas de-
muestran que no era necesario ser blanco ni tener recur-
sos europeos para obtener poder en partes del Nuevo 
Mundo moderno. En la mayoría de las conquistas, los 
auxiliares indígenas superaron en número a los españo-
les y les precedieron en la batalla. Pero los escritos de los 
conquistadores apenas mencionan la existencia de los par-
ticipantes no españoles, por no hablar de la trascenden-
cia que tuvo su presencia.
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Finalmente, los conquistadores siempre estaban ansio-
sos por mostrar que ellos no eran únicamente leales sier-
vos del rey, sino también buenos cristianos. Ese con-
cepto era particularmente significativo en la península 
Ibérica en los primeros decenios del siglo XVI, pues en 
ella habían coexistido durante muchos siglos las tres re-
ligiones –cristianismo, Islam y judaísmo–. Esa coexisten-
cia siempre había sido una compleja mezcla de armonía 
y hostilidad, de paz y de violencia, pero el conflicto fue 
ganando cada vez más protagonismo, de manera que 
para la década de 1490 una serie de persecuciones lleva-
ron al exilio o provocaron la conversión forzosa de los 
judíos, mientras que la presencia musulmana se vino abajo 
en 1492 bajo la espada de los reinos cristianos de Castilla 
y Aragón.

Durante el siglo XVI, el católico mundo español se en-
frentó a dos nuevas amenazas: el protestantismo y las 
formas de paganismo que los exploradores, misioneros, 
comerciantes y guerreros españoles encontraron en un 
mundo más amplio. Así, no debe sorprender que los 
conquistadores se hiciesen rápidamente eco de argu-
mentos que se habían originado en las narraciones de las 
conquistas elaboradas por propagandistas del clero y la 
corte: sus campañas en las Américas estaban guiadas y 
aprobadas por la divinidad. La Providencia había esco-
gido a los castellanos para unificar la Península bajo el 
cristianismo, y a continuación extenderlo a los paganos 
del Nuevo Mundo. Los conquistadores tuvieron éxito 
«por milagro de Dios», como lo expresó Gaspar de Mar-
quina, un conquistador del Perú. En una carta enviada a 
su padre, que estaba en España, aseguraba que se habían 
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convertido cientos de miles de indígenas andinos, y que 
una minúscula compañía española había capturado al 
emperador inca Atahualpa sólo porque «Dios milagrosa-
mente nos quiso dar victoria contra él y de su fuerza». La 
presencia, atestiguada con frecuencia, de la Virgen o del 
apóstol Santiago en los campos de batalla no restaba mé-
rito a las reclamaciones que cada conquistador hacía de 
recompensas como premio a su valor; muy al contrario, 
demostraban el favor divino, un hecho obvio que segu-
ramente no ignoraría el rey.

Igual que el providencialismo y las retóricas repeticio-
nes de recompensa, un tercer conjunto de convenciones 
literarias distorsionaron los escritos de los conquistado-
res y, por lo tanto, de la tradición historiográfica. La ma-
yoría de los escritores conquistadores compartían una 
formación como lectores del equivalente del siglo XVI a 
la actual ficción de libros de aeropuertos: las novelas de 
caballería, en las que el héroe, destinado a la grandeza, 
pero con la suerte adversa, emprende una vida de aven-
turas, combate a monstruos o gigantes o paganos y acaba 
conquistando una isla o gobernando un reino (y, en un 
fundido en negro habitual, se casa con una princesa). Es-
tas historias inspiraron a los conquistadores, proporcio-
nándoles tramas e imaginería para sus vidas y la forma en 
la que escribían sobre ellas.

La combinación de estas convenciones, unida a las pe-
ligrosas realidades de las operaciones en entornos hosti-
les, remotos y desconocidos, produjo paradojas dentro 
de la literatura de los conquistadores. Por una parte, las 
conquistas eran providenciales; por la otra, eran actos 
individuales. Por una parte, eran milagrosas; por la otra, 


